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Relevo en el liderazgo de UPN

D
ESPUÉS de 26
años de presencia
activa en la políti-
ca de Navarra, el
presidente Miguel
Sanz inicia su reti-

rada. Su figura no pasará desa-
percibida. Inició su actividad po-
lítica el año 1983, como alcalde
de Corella. Ha ocupado numero-
sos cargos y tiene ya un hueco
asegurado en la galería de perso-
najes importantes de Navarra.
Hay que reconocerle a Miguel
Sanz una gran capacidad de lide-
razgo. Un líder solamente puede
serlo si tiene ideas claras y un
proyecto bien definido, si cree fir-
memente en él, si tiene capaci-
dad para transmitirlo a los ciuda-
danos y es el primero en ponerse
a la cabeza para dedicar su vida al
mismo. Es el caso de Miguel
Sanz. Ha creído en su proyecto de
Navarra, que evidentemente no
ha sido compartido por numero-
sos navarros, ha luchado de ma-
nera incansable y vehemente por
él y, con su entusiasmo, firmeza y

su dosis de “rocero”, ha arrastra-
do a una mayoría suficiente para
llevarlo a cabo.

Otra habilidad importante del
líder político es identificar a sus
“enemigos”, foguearlos, sobre to-
do, en ciertos momentos críticos
y aprovechar esa circunstancia
para mantener la identidad emo-
cional dentro de las filas de sus
seguidores, hacer visibles las
amenazas del contrario y emer-
ger como un “salvador”. Hay que
reconocer a Miguel Sanz esta ca-
pacidad.

En el campo de la economía,
ha dirigido de forma invisible las
relaciones entre buena parte de
los empresarios y los dos sindica-
tos mayoritarios, consiguiendo
que las otras fuerzas sindicales
se autoexcluyeran y se quedaran
como fuerzas que ponen palos a
las ruedas del carro del progreso.
Al final ha conseguido grandes
avances en la concertación so-
cial, la estabilidad de la vida labo-
ral, sin que ni sindicatos ni patro-
nal se sintieran manipulados. Al
mismo tiempo, Miguel Sanz ha
sabido diseñar las líneas del de-
sarrollo futuro de Navarra, man-
teniendo y renovando el sector
de automoción y apostando por
nuevas líneas de desarrollo, has-
ta convertir a Navarra en un refe-
rente, por ejemplo, de las ener-
gías renovables. En definitiva, su
gobierno será recordado con
nostalgia por una parte impor-
tante de la sociedad Navarra

Pero como todas las cosas,
también los proyectos políticos
se agotan y los modelos de rela-
ciones sociales y laborales nece-
sitan renovación y apostar por
modelos más integradores. Mi-
guel Sanz lo ha visto. Cree que ha
llegado la hora de su retirada y de
dejar paso a nuevas ideas y mo-
delos que, sin rupturas, sepan re-
coger los sentimientos de las ge-
neraciones de navarros que él
mismo ha visto crecer y ocupar
los espacios en las empresas, en
las organizaciones y en la vida po-
lítica. Al final, uno tiene la impre-
sión de que un guerrero que lo
hemos visto luchando en la arena
defendiendo su bandera, senci-
llamente se retira, porque sabe
que su tiempo ha pasado.

Las elecciones de hace dos
años pusieron de manifiesto que
Navarra quería un cambio, que el
modelo basado en un navarris-
mo monolítico y con repuntes de
exclusión, no era capaz de apro-
vechar las sinergias de una Nava-
rra multicultural, diversa y abier-
ta a un entorno, a veces complica-
do. El proyecto de NaBai, que en
principio parecía aglutinar la ne-
cesidad del cambio, ha demostra-
do su incapacidad para identifi-
car y dar cauce al contenido del
cambio y, en consecuencia, verte-
brar una oposición creativa. Se
ha quedado, con frecuencia, en
propuestas con escaso apoyo en
la sociedad Navarra. Pero el he-
cho es que la fuerza del cambio si-

gue viva y no parece que su ges-
tión vaya a ser posible ya a través
NaBai. Por tanto, alguien tendrá
que liderar los nuevos tiempos.

En este contexto emerge, co-
mo un nuevo líder de futuro, que
puede canalizar la energía del
cambio, la figura de Yolanda Bar-
cina, alcaldesa de Pamplona y fiel
colaboradora de Miguel Sanz.
Detrás de ella hay otra forma de
liderazgo, es decir, otra forma de
dirigir a la sociedad, muy diferen-
te a la de Miguel Sanz. Se centra
en la eficacia y en la eficiencia de
la gestión. Lo ha demostrado en
Pamplona, a la que ha transfor-
mado de una ciudad “vieja” a una
ciudad atractiva y moderna. Las
críticas no le han hecho mella. Sa-
bía qué quería hacer y a dónde
quería llegar. Lo ha conseguido.

En la visita que en el mes de
marzo hizo por Navarra, confesó
que había entendido que las ne-
cesidades del partido eran dife-
rentes en la Ribera que en el Baz-
tán. Algo que dicho así no supone
nada nuevo, porque sería como
afirmar que ha descubierto que
los concursos de jotas no tienen
nada que ver con los concursos
jocosos y satíricos de los bertso-
laris. Lo que Yolanda Barcina ha
dicho a los navarros con esas pa-
labras es que entiende a Navarra
como una sociedad sumamente
compleja, que no se puede cuar-
tear con discursos hostiles y que
hay que abrir de par en par las
puertas para que circule el aire
de la diversidad. Y ese es el reto
de Yolanda Barcina: no dirigir la
política desde ideologías y anta-
gonismos que separan, sino des-
de las necesidades y aspiraciones
diferenciadas de los navarros.
Desde este análisis, su modelo de
gestión de Pamplona necesita de
amplias revisiones para aplicar-
lo en Navarra.

Desde esta perspectiva, el me-
jor cierre de estrategia que puede
hacer Miguel Sanz es conseguir
que el liderazgo de Barcina no pa-
lidezca en los despachos de UPN
sino que se proyecte en Navarra.
Y esto sólo puede hacerse me-
diante el adelanto de las eleccio-
nes.
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